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RESUMEN

Pérdidas dramáticas en el acceso a la tierra han iniciado un proceso de ajuste y cambios para los comuneros de Quilcas, en estos últimos 40 años. 

Quilcas esta ubicado al Nor Este del Valle del Mantaro en el Departamento de Junín en los Andes Centrales del Perú *. Es una franja angosta de 30 Km. de longitud con una orientación Este Oeste. Donde la parte del occidente son planicies bajas que llegan hasta el río Mantaro con una altitud de 3 200 m.s.n.m. El limite más alto en el lado Este es el nevado de Huayatapallana a 4 800 m.s.n.m. 

Los comuneros reconocen tres zonas agroecológicas: baja (3200 – 3500) intermedia (3500 – 3950) y alta (3950 – 4800) m.s.n.m. Este estudio se llevo a cabo con diferentes grupos de comuneros quienes construyeron 6 mapas durante ocho talleres. La elaboración de estos mapas, fue sobre la base del denominado mapa de “Restitución”, de escala 1/25,000; donde define los límites y linderos de las comunidades campesinas y propietarios particulares, elaborado por el Ministerio de Agricultura, sobre el cual fue superpuesta la información vertida por los comuneros. 

El Proyecto Especial de Titulación de Tierras (PETT), entrego una copia de este mapa a la comunidad campesina de Quilcas en el periodo 1997-98, siendo también de acceso público. Las áreas de uso de la tierra fueron calculadas con este mapa a través del método gravimétrico. Los mapas para 1960 fueron elaborados a partir de la memoria de los comuneros con ayuda de fotografías aéreas de 1960. El mapa actual de uso de la tierra y los mapas de suelos fueron preparados después de un recorrido en forma transversal del área. Para completar la información se usaron los libros de actas de la comunidad y de la Sociedad de Crianderos. 

El cambio más significativo fue la perdida de más de 45.2% del área total. El mapa reconstruido de 1960, cubrió 14,340 ha. Y ahora solo contamos con 7855 ha. La tierra se ha perdido en las tres zonas agroecológicas: La pérdida más grande de 51% ocurrió en la zona alta. Esta área es de propiedad comunal usado exclusivamente para pastoreo de ganado ovino, llamas, vacunos y equinos. También existen turnos de rotación para la 

Siembra de papa nativa cultivada en el sistema sectorial con barbecho. Cada sector es distribuido anualmente a los 235 miembros de la comunidad para cultivar variedades de papa nativa, con tecnología tradicional y trabajo intensivo donde cada familia siembra en promedio 20 diferentes variedades nativas. A través del seguimiento de 20 familias y de los concursos de biodiversidad organizados por el Anexo de Colpar y el Grupo Yanapai, se pudo identificar 120 diferentes variedades. En 1960 hubo 9 turnos o sectores, las papas nativas se cultivaban en cada turno 1 vez cada 9 años mientras que ahora existen 5 turnos y son sembradas una vez cada 5 años. 

Hasta los primeros años de la década del 60 las papas nativas fueron cultivados en la zona intermedia, los cambios de uso de la tierra hizo que este cultivo sea trasladado a la parte alta, haciendo que las tierras que primeramente fueron usadas por comuneros (as) que vivían en la zona intermedia y baja buscaran otras estrategias como los arreglos de reciprocidad para hacer uso de las tierras de turno ubicadas en la parte alta. Actualmente 50 familias de comuneros denominados “Crianderos”; son los que tienen mayor oportunidad de hacer uso de estas tierras porque viven en la zona alta y disponen de estiércol o guano de corral. 

Las 10,200 ha. Restantes de la zona alta fue pastura natural permanente usado en 1960 por 33 familias integrantes de la “Sociedad de Crianderos Santa Inés”, registros de 1962 muestran la existencia aproximada de 7,843 animales (ovinos, llamas. vacunos y caballos). En contraste el último inventario comunal (año 2000), muestra 10,104 animales con 50 familias registradas en el padrón de crianderos. La disminución de las áreas de pastos naturales y el incremento del número de animales trajo como consecuencia el deterioro de los pastos produciendo el sobrepastoreo y una disminución de la producción animal. 

En 1997 -98 el Proyecto especial de Titulación de Tierras hizo la entrega del título de propiedad definitivo a la C.C. de Quilcas, produciéndose el deslinde territorial con las comunidades de Rangra y San Pedro de Saños. Lo que represento la pérdida mas significativa de su territorio. Sin embargo existe disconformidad con el proceso de delimitación debido a que los hitos se fijaron en gabinete participando las autoridades correspondientes, no habiendo hecho una verificación física del área por parte de los técnicos del Ministerio en ese entonces. 

Otras causas por la que perdieron territorio áreas fue por con comunidades vecinas y finalmente la aparición de propiedades privadas en el área comunal caso del fundo Jatun Espa con 359 ha. Quienes con documentos del siglo XVI hicieron valer sus derechos. La mayoría de los comuneros consideran una posesión ilegal. 

El deterioro gradual de la calidad de pastos naturales y de los animales es un problema recurrente y continuo. En 1960 hubo algunas minas de cobre que transportaban minerales con llamas a la estación de San Jerónimo lo cual tuvo un ligero impacto ambiental. En el año 2001 se ha intensificado la explotación del “Talco” (Silicato) y han abierto una nueva carretera destruyendo aproximadamente 300 ha. de pastos, vienen contaminando el agua, asustando a los animales y hostilizando a los estancieros de la comunidad. Actualmente es una preocupación para la comunidad y los miembros de la junta directiva que otras empresas mineras están explorando la zona para la explotación de cobre, y más aún son 3,000 ha. las que están denunciadas en el Registro Minero. 

En la zona intermedia las tierras comunales han sufrido cambios significativos en su uso p.e. la plantación de macizos forestales, no utilización de turnos, incrementos de zonas de pastoreo. Pérdida de puquiales, deterioro de las tierras. Colpar y Llacta son dos barrios de Quilcas que se encuentran localizados en este piso, donde la mayoría de los cultivos que siembran son tubérculos andinos (papa, olluco, mashua, oca), cereales (cebada, trigo, avena) legumbres (haba, frijoles, arveja y tarwi) y en la última década maíz, los cuales han sido seleccionados para este nicho ecológico más alto. La papa es el cultivo más importante para alimento y para el mercado. Los pastos también son importantes para los animales. 

Aunque la perdida de la tierra es solo el 9% desde 1548 ha. a 1411 ha. Producidas por litigios con las comunidades vecinas, acciones durante estos 40 últimos años han ocasionado regulaciones comunales del sistema sectorial de siembra que en los 60 estaban compuesta por 780 ha. Y que en la actualidad no se hace uso. Ahora hay 830 ha. De terreno para agricultura de secano los que son manejados por propietarios individuales. Aquí el uso de agroquímicos ha sido introducido por programas de extensión del gobierno. Los miembros de la comunidad, hacen un sobre uso de fertilizantes y pesticidas ocasionando la pérdida de la productividad y el incremento de los problemas de incidencia de plagas p.e. en el cultivo nativo de oca. 

La perdida de agua para irrigación es alarmante en 1960 el grupo que trabajo en el taller fue capaz de mapear áreas potenciales de riego hasta de 400 ha. los cuales permitirían tener dos campañas agrícolas al año. Actualmente solo se puede cubrir cerca de 57 ha. A pesar de que PRONAMACHCS ha implementado dos pequeños sistemas de riego uno en Llacta y otro en Colpar. La perdida de los manantiales según algunos testimonios es debido al terremoto de 1970, donde los canales se destruyeron y nunca fueron reparados. Muchas fuentes de agua también se han secado, los 20 puquiales o fuentes de agua de 1960 se han reducido a 2. 

La perdida de agua también se atribuye a la reforestación con eucalipto donde la comunidad plantó 163 ha. en los pasados 40 años. Concretamente estos arboles son una fuente importante de leña, material de construcción e ingreso económico, aunque es obvio que suelos bajo estos arboles se hayan empobrecido Al mismo tiempo que las fuentes de agua se han ido secando. Sin embargo en estos últimos cinco años la comunidad ha dejado de plantar eucaliptos y a reemplazado con especies de arboles y arbustos nativos. Los cuales no son deseables comercialmente pero tienen un sentido más ecológico especialmente replantaciones con aliso donde las hojas forman humus rico en nitrógeno. 

En el mapa de 1960 no se mencionan suelos erosionados, sien embargo el mapa del 2001 se identifican 160 ha. El proceso de erosión probablemente ocurrió antes de 1960 por lo que no consideran un cambio notorio, a pesar de observarse afloramientos rocosos pelados, cuando? y porque? estos procesos sucedieron, es materia de mayores estudios. 

La posesión de la tierra en la zona baja es privado y ha sido subdividida muchas veces ya sea por herencia o matrimonio, se ha registrado que algunas familias cuentan tan solo con tres surcos en el campo. Aunque todos los cultivos pueden crecer aquí el maíz es cultivado casi exclusivamente a menudo intercalado con habas, arveja o frijoles. Debido a su cercanía con los centros urbanos la tierra de este sector es más costoso. Aquí la comunidad otra vez pierde tierras por litigio con San Pedro de Saños y San Jerónimo de tal forma que hay 127 ha. muy costosas menos en el 2001 que en 1960 reduciendo el área total de 523 a 397 ha. Además hubieron 192 ha, de pastos naturales manejados en 1960 y ahora nada.
Mientras que en 1960 no fueron mapeados las áreas de erosión, actualmente aparecen 155 ha de tierras erodadas, convertidas en colinas peladas y áreas arcillosas usadas para la construcción de ladrillos. El único aspecto positivo es disponer de 4 ha de tierras irrigadas las cuales no existían en 1960 y ahora son usadas para el cultivo de alfalfa. 

Un mapa previo ejecutado por especialistas de suelos de la Universidad Agraria “La Molina” e ISRIC 1998, muestra una fotografía con un proceso de erosión severo. Este estudio indica la extrema vulnerabilidad a la erosión del 54% de las tierras, los cuales deberían estar bajo protección. Ellos clasifican solo 10.4% como tierras moderadas o de baja capacidad para cultivos arables, la mayor parte de los suelos son extremadamente ácidos. Es conocido ahora que las papas nativas tienen una tolerancia a suelos ácidos, lo cual se ha ido perdiendo en las variedades mejoradas. Similarmente cuando evaluaron las pasturas encontraron solo 14.64% con capacidad moderada o baja de soportabilidad y esto fue grandemente ignorado por los comuneros. 

Identificándose conflictos entre el uso actual y el uso de capacidad de uso mayor. Este panorama motivo a elaborar un mapa proyectado del uso futuro al 2010, donde se recogen algunas recomendaciones como el mejoramiento de las pasturas, reducción de los rebaños, incremento del contenido de materia orgánica de los suelos, lo que se constituye en una propuesta de manejo territorial comunal. 

Con consecuencia de este panorama surge las siguiente preocupación: Como este hecho puede ser compatible con el crecimiento de la población el cual en Quilcas se ha duplicado de 2537 a 4937 en los últimos 40 años creando una mayor demanda de todos los recursos. Cual será el desafío para el futuro.
